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La ensenanza neutra no es neutra. 
Mucho)' bueno se escribe acerca de Ja enseñanza 

laica en ''El Eco Católico", publicación que debiera 
circular en todas las farnílias costaricenses; pero aún 
1nás se puede decir, y sin demora, digamos tarnbién 
nosotros un poco. Demostre tnos que la ensef'ianza 
neutra es in;·uriosa á Dios; noct'va al,,)ZÚio, 1 z'?nposióle 
al 11zaes!?'o; en una palabra, que la enseñanza neutra 
n es neutra; sino atea ó impía. 

I 
!:a t!ltseiian::,·a laica es i·11;·uriosa d Dios. 

El Criador al formará su itnagen y semejanza á 
la cr iatura hu rnana, el 1nás noble de los se res q uc 
~abit3:u la tierra, al dotarla de una altna espiritual, 
libre, trHnortal, Je h a señalado nobilísi rna rnisió n: la 
<lt: _..que le conozca ü Él, V crdad ... eterna; q uc le a1nc 
á El, Bien su 1no, que le s irva é El, su soberan Duc. 
fío, y que de s tc rnodo <.je labre, con auxilio: sobre. 
na t u r a 1 es, u n, ven tu r-1 et e r n, , g o 7. a n d en e 1 e i e 1 o 
de las delicias de la contemplación y atnor de la bon. 
dad y be ll eza del Ser infinitarnentc pe rfecto. 

Jesucris t o, IIijo de Dio ·, co1n1 Jetando la revela­
ción, se ha. dignado en cílarnos de qué modo clebc. 
1nos cutnpl1r los d e beres que corno criatura· tcncrn s 
con Dios, nuestro Criador; y su revelación, ó sea el 
Evangelio 6 Doctrina cristiana, así por su objeto 
excelentí i rnc:, co1no por su nobilísimo origen, es su­
ma mente estun· ble y de todo punto atendible. ~ l 
cor~o.cirnien to, amor y servicio de Dios constituyen la 
rel1g1ón de parte del hotnbrc, y la doctrina cri stiana 
es el código divino que consigna los sagrado· artícu­
los que le se fialan sus tn ás importantes obligaciones. 

Si el niño, pues, es un hotnbre, debe empezar á 
conocer á su I-Iacedor y Dueflo, tributarle los obse­
quios qu~ le obli~an y antes conocerlos por 1nedio 
del estudio de la doctri 1) a del divino Maestro. Otni­
ti.r ó pos~e~gar la c;.1scfíanza cristiana es hacer que el 
111íl.~ 1nf :1~3 a sus 1nas sagrados deberes; es hacer que 
sea 1rreltg10 o, ernpezando con tan pésimos cimientos 
el edificio de su porvenir, que es su educación. 

Ya. e~ divino Salvador reprende e~érgicamentc á 
l,cs la1c1s.adores de .la cnsef'ianza, cuando di rigiéndose 
a los que no permitían que los nif1os se le acercasen 
para que no le causasen lnolestia, severa1nentc les 
di)o:. Dejad que los nz.iios vengan d nit, y no se lo i11z. 
pzdazs, porque de ellos es el rcüto de los cielos es decir 
la doctrina cristiana, la Iglesia y la bienav~nturanz~ 
e erna. Así tnostró el perfecto derecho que los ni-
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íl.os tien e n á aproximarse á Jesucristo, á aprender el 
catecismo, á practicar la religión; y á la vez, el deber 
que tienen los educadores de llevarlos ellos mismos 
á Jesucristo, como quiera que los nifios, por su con· 
dición, nada hacen si no son conducidos por sus pa­
dres ¡ maestros. 

Aun má:> terrible se manifiesta e l divino Salvador 
con los que indu cen al mal las tiernas almas de los 
niílos, tan caros á su corazón. :' ¡A;1 de aquel que 
escandalizare á uno de estos pequefiitos que creen en 1ni, 
porque sus án,ge!es ven el rostro de 11iz· Padre que está 
en tos cz.elos!" Es decir, que indignados de ver des­
truida en un n1omento la obra de sus solícitos y con· 
tinuos cuidados con las alrnas de los niflos que la 
Providencia pone á s u c<lrgo, acusan ante el Padre 
CeJestic 1 el crimen de espiritual infanticidio perpe · 
trado en sus amad s pupilos. Y ciertamente escan­
dalizan á los niños los iue les itnpidcn desde luego, 
y l n u y [ rob a b 1e1n en te par a tod a 1 a vid :t. 1 e u rn p 1 i -
r 1icnto de los 1nás sagrados ent re s us deberes; 
d e sus deberes religiosos, de su ed ucación cristiana. 
Pues, co1no veremos después, la neutralidad religiosa 
del 1nacstro, si fu~se posiblf', e ¡uivaldrí á dejar al 
nifío ignor?dld toda su v ida quién es Dios su Sef\or, 
y qué deberes le itnponc s u carácte r de criatura. 

El n1ae:tr laico, co1 o se ve, de_conoce lo: debe­
res religiosos del niño, la divina autoridad del ma­
giste ri o del Verbo l{umanado, y por e nde, deja de 
educar al niño segú n la voluntad d e s u Hacedor, 
Redentor y Maestro; y por cuanto expo ne á su alum­
no {l perder la f clicidad eterna, debido 1. la omisión 
de Ja teoría y práctica de la religión revelada por 
Dios, h;íccsc r o de su e terna ruina. 

El 1naestro laico, espi ritu al Herodes, priva á los 
niños de la vida sobrenatu ral; y, como los rebeld~s 
judíos, rechaza el reinado de Jesucristo sobre una 
porción considerable de s us caros vasallos. El maes­
tro laico es, pues, ateo ó impío por profesión. 

-¡¡"Calumnia, calumnia!! g ritan algunos poco re· 
flexivos 6 acaso hipócritas; nosotros ensenamos á los 
niños la existencia de Dios, su atributos y los debe­
res que ligan al hombre con su Creador, pero pres­
cind imos, sin atacarla, de la revelación, es decir del 
catecismo cristiano." 

¿Y con qué derecho, respondemos, desecháis, ú os 
hace is sordos á la voz de la reve laci6n de Aquel, á 
quien Dios n1ismo constituyó nuestro iln'ico Maestro 
en cuanto atañe no solo á nuestros deberes estricta­
mente religiosos, sinó en cuanto los dcrnás deberes 
inoralc~, al menos por lo que toca á su perfección? 
¿Con qué derecho hacéis que vuestros discípulos no 
escuchen á Aq e l, de quien el Altísimo Padre dijo· 
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"Ved aquí á 1ni I-li/o querido, en quien tengo 1nis deli- Divinidad y .tic.ne derecho á los medi~s; y l~necÜos 
ct'as: á El escuc/iad?" ¿Con qué derecho se atreve son el conoc1m1ento y la práctica de la religión cristia­
un hombrecillo, polvo de la tierra, flor de la maílana na. Tiene, pues, <lerecho el niño á que su maestro le 
que el sol de la tarde marchita; con qué derecho se enscílc a <loclrina cristiana, la más noble por su 
atreve á sef\alar él, por propia autoridad, los derechos origen, la más elevada por su objeto, la 1ná<> excelen. 
de Dios sobre sus criat11ras y los deberes de éstas te por su fin. 
para con su Criador, é imponer así al Rey inmortal Y cuán grave sea la violación de e:;e derecho sá­
las condiciones con que ha de ceñir á sus mortales belo quien conoce l:i importancia de la religión e'n el 
hechuras la corona de gloria eterna, y admitirlas al curso de la vida, especialmente en los primeros años. 
banquete sin fin de su contemplación y de su amor? La religión es, no solo la práctica de los deberes que 
Pues no otra cosa se pretende con la religión na tu. con Dios nos ligan, sino el es tí in ulo y la garan. 
ral y la moral independiente) fabricada en los cuf1os tía del cumplimiento del resto de sus deberes mora. 
del dios Estado y en las delirantes cabezas de hom. les. La religión eleva el alrna, templa las fuerzas 
hrcs infatuados en su propio talento y saber. del corazón, repritne las pasiones malas; fomenta y 

Al expresarnos con tal vehemencia, claro es que desarrolla las buenas inclinaciones, da autoridad y 
no nos referimos á aquellos maestros qué, contra u sanción <.Í la ley natural, fundamento y valor 1noral (t 
voluntad, no del todo libre, y con las restricciones las leyes hurnanas, respetabilidad á las autoridades 
que su conciencia les indica, han acep tado un cargo e: v-iles; y con esto queda dicho que cierra la fuente 
que no podían rehusar; sinó tan solo á l J; que pre· de incalculable número de males, y es manantial de 
tcnden defender tamaño absurdo. Más <iún, á los sinnú mero de bienes. La religión rnodera al hombre 
que prevalidos del poder y contra lo que su título en la prosperidad, le consuela en la adversidad, une 
de liberales dice, imponen oficialmente un sistema los corazones humanos, pone la paz en las familias 
que ni libre sería aceptable. dulcificando el hogar doméstico, afirma la fidelidad 

Conste, pues, que la enseflanza neutra es ·ily'urZ:osa en los contratos, suaviza la guerra cuando no la evi· 
á Dios,· por cuanto desconoce sus derechos de Cria ~ ta. La religión es la que hace del animal humano el 
dor, Seríor, M acstro y último fin del hombre. hombre. Quitada la religión, menester es aumentar 

II. las leyes, los tribunales, los ejércitos, la policía, las 

La enseiia1lza neutra es uociva al n'Í1io. 

Los mismos argumentos prueban, además, que la 
ensefianza neutra es daftosa al niño. 

¿Puede, en efecto, no perjudicar al niño el desco­
nocirniento de que tiene un Sefíor á quien debe servir 
y agradar, de un Dios á quien debe rendir el culto de 
su corazón y de sus sentidos, d~ un juez sabio y justo 
hasta lo infinito, que premiará todas sus buenas accio­
nes y aun sus buenos deseos, hasta los tnás íntimos, 
y que infaliblemente castigará todas sus malas accio· 
nes, hasta los pensamientos libres más secretos? ¿ Pue­
de no dañar al niño ignorar que no es una bestia, que 
su cuerpo encierra un alma espititual, libre inmortal, 
semejante á las perfecciones de su bondadoso Hace· 
dor? ¿Puede ser indiferente al nif\o saber ó no saber 
que es apto y está destinado, si con sus buenas obras 
corresponde, á u na felicidad co1npleta y eterna, que 
debe gozar en el seno de la Divinidad? ¿No es ne . 
cesario que el niño conozca con la mayor perfección 
posible la doctrina y la ciencia que la Sabiduría eter­
na, hecha carne, vino á ensef'lar á los hijos de los 
hombres? 

Si los pedagogos laicos no osan negar e~tas verda· 
des, de máxima importancia, como él. su sola enun. 
ciación se palpa, convengan en que son reos ante 
Dios, ante los padres de f arn ilia y ante los 1nismos ni· 
nos, de los perjuicios y danos q uc la 01nisión de la 
cnscf\anza cristiana necesaria1nente ticnd e á prod u· 
cir en sus educandos. 

Su reato ante Dios queda ya evidenciado; su reato 
ante los padres de fatnilia, cuyos delegado_; son, lo 
dctnostraretnos de pués, y ya fácil es comprender su 
reato ante los rnis1nos nif\os. 

Sí, son reos ante los niños; porq u<.: lo::; nif\os tienen 
personería que; el Evangelio ha consignado en los 
tcrrninantes pasajes ya citatlos. Esa personería la 
había ya establecido el Criador en la naturaleza mis 
ma del alrna del niflo y en su sobrenatural destino. 
El nifio no es un pufiado d<.: lodo ó un pedazo de 
madera, de la 'l uc el artificc educador puede hacer 
Jo que quiera; es un viajero que busca la casa de su 
Padre, y el mac!itro es el guía q uc á ella debe con· 
ducirlc; es, si se quiere, una rnatcria . laboralJ!e, pero 
según los designios y reglas pe:- su I Iaccc.101 fijados. 
Tiene e] nino derecho á ·c r feliz en el s 11 ·> d la 

cárceles; y siempre quedan ineficaces estos medio:-; 
para la prevención y castigo de la inmensa mayoría 
de los delitos. 

¿Y quién dud,~ de que todos eso:; bienes no se de. 
ben con propiedad sinó á la única verdadera re. 
1igión, cuya doctrina es el Evangelio, cuyo rnaestro 
es Jesucristo y cuya depositaria es la Iglesia CatóHca? 
Luego, si niño es un hotnbrc y la religión le es tan 
necesaria, al 1ncnos, corno á los de1nás; derecho tiene 
á que se le dé á conocer y se le enseñe á practicar 
medio tan fe cu ncJo en ópimos frutos; y puede acu. 
sarde lesa hu1nanidad ó de fea perfidia á quien, 
pudiendo y debiendo por oficio, descuidó cnsef\arle 
lo q uc tan to le i rr1 portaba saber. 

Más si Ja rcli gi<>n es útil y necesaria en todo el 
cur o de la vidrl, 1nucho 1nas lo es en los pri1neros 
aí1os de clL1. E) el niíío, para el bien, suma debili· 
dad y surna ceguera; y la religión ha de ser su luz r. 
su so.;;ten. Es naturalmente confiado, y la religión 
corresponde de buena fé á s u cándido abandono. 

Por otro lado, las impresiones duraderas son las 
que se graban en lo:; prirneros aiios de la vida, y nin. 
gunas deben ser tan durader.-ls como L-ls vitales im­
presiones de la religión. 

Omitir la ensef1anza religios,1 del niílo, es, pues, pri­
varle de un bien intnenso y hacerle un mal su1no por 
todo el cur~;o de su vidfl, y podemos decir por toda 
la intcrrn inable duración de la eternidad. La ense. 
ñanza laica es, pues, una infame traición contra el al-
1na indefensa, inocente y confiada del tierno y can· 
doroso ni t~o. 

Quede:, pit es, establecido, <I uc la euseííanza neutra 
~s surnatncntc nociva al nif\o, privándole de lo· ma­
yores bienes y arrojándole al abismo de incalculables 
y perpetuos tnalcs. Quede tam bit!n stablccido que, 
si f ucn:1 posjb}e la cns<.:fianza neutrcl, no ·ería buena 
sinú posi tiva111cntc 1nala, co1no ilnpía y perjudicial. 
Pues bié11, e•; tncnc-,tcr avan:1.~ir y sostener qut: tal 
neutralidad 110 c. ·iste ni puedt; c.·i ·tir y esta scr;i la 
tct cvra parte ch.: nue stra t sis. 

I 11. 
La 1u:utralt'dad L'll. !t't t'ltSt'/l(Ht..a t'J únp Jsible. 

Para que la t:ll~ ·nanza fue t; neutra, n utr-\l 1 -
bj(;r. ser el 111 :u.: stro, ncutr le· 1 · ni1) ·, tl utr l 1 
ra1no: de ; 1 1 anza. 
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rí.l un rua str) "rÍa un 
tu ·i . \. r .. ¡¡ i<)ll, {. que t ni<~11dol.\, nc> Lt 
n Ll : ttt.:Ll.. L•> pri1n 'r ¡11i .ddrLl .\ le 

n h >inhrt;; 'tl o ·s, e< 1no dcci­
. "tl<H, un .lballo 1 ·sb cado s in 

. un ir nt qu :e de ·b rc.Ll :->in dique que lo 
nt n Ta. 11 at 'O "S un h >tnbrc sin e nciencia, sin 

111 r .. l. sin tl)á · l .. ' que su interés ó su pa~ión, ~in 
tn s fr n qu' el t --n1or hutnan , <l el lucro, 6 la va­
nid d. 

n ateo es una bestiat es ulla fiera; Voltaire no lo 
quería ni p ra sirviente. Y vosotros, padres de fa­
milia ¿le confiáis el altna, el porvenir, la sa!vación de 

ucstr s hijitos, pedazos de vuestro corazón? ¿No 
crceís que, no solo el veneno de la inrnoralidad, sino 
ha, ta el de los vicios tná asquerosos, puede infiltrar 
en las delicadas fibras del corazón del niflo; sino q uc 
puede enterrarle hasta el mortal cuchillo del atei-;mo, 
ya con J sonri~a burlona ya con dudas y aun con ase-

• • ;:> veractones irrespetuosas ..... 
No prosiga ni os: tan horripilan te es la fign ra de 1 

ateo, que, á conocerlo, ningún padre, por malo que 
fuese, tendría valor de arrojarle, como margaritas á 
los puercos, el allna de sus hijos. 

Más el maestro, se dirá, es religioso aunque no 
católico; es decir, que está extraviado,-sí pero de 
buena fé, sus costumbres son buenas. 

Pues de buena fé y con ei calor propio de una 
aln1a convencida, querrá tras in itir á vuestros hijos 
sus convicciones por más que sean erróneas. Es 
un ciego que, guiando á otro ciego, ~gún la máxin1a 
evangélica, anibos en el abis11io dan luego. 

Pero se le ha encargado prescindir, no hablar de 
religión. ¿Y aceptó para cumplirlo ese encargo? 
Entonces no obra de buena fé; porque, dadas la firme· 
za de sus conviccione~ y el a1nor que tiene á sus 
alu1nnos, no podrá de tal modo estar siempre rcf re­
nando la lengua, tnoderando el sc1nbiante, serenando 
los ojos, que no llegue á dejar traslucir lo que su 
mente piensa y su voluntad a1n .t ó aborrece. Ejem­
plos abundan. Y tal es el corazón hu1nano, como la 
experiencia lo confirma todos los días, que de su 
abundancia, según el divino é infalible Pedagogo 
enseña, habla la boca. r~o, pedagógicamente con­
siderado, es i1nposible no co1nunicar á los niños las 
hondas convicciones, acertadas ó descatninadas, que 
se abriguen. Pretender lo contrario es desconocer 
la naturaleza y Jeyes del espíritu humano, es care­
cer hasta de conocitnicntos rudimentales de psico ­
logía; es no haber vivido entre lo!> hombres, ó no 
haberlos observado siquiera ligeramente, ó bien es 
proceder con fraude hipócrita. 

Por otra parte, el ascendiente que tienen los 
maestros es irresistible. Su autoridad es para ios 
niños indudable, y la están ejerciendo casi todo el 
aflo en gran parte del día, y aún pudiéram·os decir en 
todo el dí?~ en fuerza del influjo que están ejercien­
do sobre ellos por medio de las tareas y aún más 
por el amor. 

Para el niño, el 1naestro es el hombre mas sabio y 
mas bueno. Y sin embargo, nunca le habla de Dios, 
ni del Evangelio, ni de la Historia sagrada, ni de las 
penas ó recompensas eternas, ni de la Iglesia funda. 
da por Dios, ni de los Sacramentos, ni de la oración. 

¿Por qué será esto? Sin duda tales cosas ó no 
son verdaderas, sino cuentos de mamá 6 del cura 
para que les obedezca, ó son cosas de poca monta, 
que lo mismo es saberlas y practicarlas, que ignorar­
las y no hacerlas. De otro rnodo,-razona el nifio, 
el maestro me las habría enseñado é inculcado con 
insistencia sutna, como cuando con tanta vehemen­
cia me dice que no coma tales frutas ó que haga ta­
les ejercicios. Asi, más ó menos explícita 6 implfci-

t.•n11·11l" disc11rrc 1 niílo; y vedle arrojado sin sen­
t irl >en l!l nc.:é.1110 glacial de la. indiferencia acerca de 
lo q11c· 1n :'t~ le i1nporla saber y practicar, ó en la im­
picda l ó en el cxccpticisrno! 

No, sólo l,t pedagogía tnasónica fonnada adrede 
p~ra desarraigar la religión, metódica y sistemática-
1ncntc, del aln1a de los nif1os, que son la sociedad 
del porvenir; solo clJa, cuya profesión es guerra á 
Dios, á su Cristo y á su Iglesia; sólo elia es capaz de 
haber inventado tan infernal sistema de pervertir y 
corromper, no de educará los nif\os-

De ''El Eco Católico." 
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SECCION DE LO INTERIOR. 

Mes del Rosario.--Aproximándose el mes de 
octubre, consagrado á la Santísima Virgen del Ro­
sario, que debe celebrarse en todo el mundo católico 
segun lo prescrito por la Santa Sede, y en nuestra 
diócesis con particular devoción segun la circular de 
la Secretaría Episcopal á todos los señores Párrocos, 
creemos oportuno recomendar á los sefiores Curas y 
á las personas piadosas algunos libros, que tratan del 
mes de octubre. 

En, la Lz.brería Religiosa y Moral del señor don 
Federico Prado y C.ª, se encuentran las obras siguien­
tes: 

I. 0 ''MES DEL ROSARIO," por el Padre Moran. Es­
ta obra está reco1nendada por la citada Circular Ecle­
siástica. Además, uno de los señores Párrocos de 
esta Diócesis, despues de haberla estudiado con aten­
ción, y esp ues de haber hecho uso de ella en su pa -
rroquia, nos escribió lo siguiente ac~rca de la celebra­
ción del tnes de octubre en su parroquia. 

"La obra que sirvió de texto para los ofrecimien· 
tos, incditaciones y lecturas del Rosario, f ué el pre­
cioso librito del P. Moran, titulado el Mes del Rosario, 
el cual debiera ser adquirido por todos los sefiores 
Párrocos de la Diócesis, para uniformar en todas las 
parroquias tan interesante ejercicio, por ser apropia­
da á toda clase de personas." 

II. º EL ME · DE OCTUBRE, consagrado d Nuestra 
S'efí.ora del Rosar1:0 y á la práctica de esta devoción, 
co1t.for11ze ordena Nuestro Sant!súno Padre el Papa 
L eón XIII, por el Presbítero don Juan Martí y Contó, 
Misionero Apostólico. 

En el infonne de la censura para su publicación, se 
lee lo siguiente: "Este libro, inuy lejos de contener 
cosa alguna contraria al dogma católico, está inspira. 
do en el espíritu de la Encíclica de N. S. P. el Papa 
León XIII .... y lo juzgó muy útil á los fieles, ya 
para tener un tnedio de honrará la Santísima Virgen, 
ya para avivar el fervor con el conocimiento del va­
lor de u na devoción que, despues del santo sacrificio 
de la lVIisa, es la tnás acepta á Dios y á Su Santísima 
Madre, como lo reveló Ella misma á Santo Domingo 
y al Beato Alano de la Roca." 

III.0 "EL TESORO DE VIVOS Y LIMOSNERO D:E;L 
PURGATORIO" ó el Rosario de Marta Santísi·1na.­
Reimpresa en San Salvador. 

Los principales tratados de este precioso opúsculo 
son: Elogios del Rosario; que sea el Santísimo Ro­
sario; el espíritu del Rosario; y principalmente un 
completo y extenso sumario de las indulgencias, con­
cedidas por la Santa Sede á los Cofrades del Rosario 
ó á los fieles que practican esa santa devoción. 

En otro número propondremos otras obras; las tres 
mencionadas son muy aparentes para celebrar el mes 
de octubre y muy útiles á los señores Párrocos y 
fieles. 
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Educación religiosa.-1 .. a verdad tiene que del deber, y. les impulsa á cumplir las duras ta~ 
imponerse tarde ó ten1prano sobre las preocupacio- que les han sido confiadas. · 
ncs. Esto está sucediendo en casi todas las nacio­
nes donde Ja ensefianza religiosa de la juventud, 
base necesaria del orden social, fué suplantada por 
las maquinanciones de la inasonería. 

Por el odio sectario al catolicismo se inventó la 
ensc7lansa laica; se decretó educar á la juventud en 
el ateísmo, en la irreligión y en la impiedad. Pero 
bien pronto la experiencia se encargó de demos­
trar con hechos, que aquella mala semilla produ­
ce necesariamente frutos malos; y ante estos fru­
tos, la sociedad ha tenido que retroceder, abandonan­
do dichas escuelas laicas, para volver <Í la escuela 
religiosa. 

Entre mil cjernplos que pueden citarse en demos­
tración de este movimiento de los gobiernos á la 
enscíianza religiosa, citamos el siguiente suelto r.Jc 
un periódico mexicano: 

"Guz"!!er1no 111 y los católicos. El cmpcr4tdor de 
Alcn1ania ha dispuesto que se practique una in for-· 
inación para la reforma de la instrucción pública, 
llamando cotno representantes de los católicos á 
Monseñor l(opp, Príncipe Arzobispo de Brcs]au, á 
Mr. Ticercmcn y al Presbítero Mosler, profesor del 
·eminario de Treveris." 

Entre nosotros las preocupaciones de la 1nasonería 
contra la Iglesia se han impuesto de tal manera sobre 
la opinión general del religioso pueblo salvadorefío, 
que no solo han logrado supri1nir la enseñanza del 
Catecismo, sino han hecho castigar con una fuerte 
pena al maestro de escuela que hable á lo'> nifíos fa. 
vorablcmcnte de la religión. I-Iay 1nás, se tolera y 
hasta se aprueba tácitamente, que los maestrot; dcsa · 
crediten la religión católica en las escuelas. 

¡Ojalá el ejemplo de las naciones tnás civilizadas, 
como el de Alemania, haga conocer á los directores 
de la cnscf\anza pública entre nosotros, que la prohi­
bición de enseñar la religión en las escuelas de n ues. 
tra patria, es un contraprincipio censurado en todas 
partes, una semilla de malos frutos para la juventud. 

Noble ejetllI)IO del apostolado de la 1nujcr cris­
tiana en el mundo es el que está dando, en la repú­
blica de Costa-l(ica, la Sociedad de scñor;ls de la 
caridad de San Vicente de Paul. 

En Costa-R.ica, lo mismo que en n ucstra patria, 
la masonería logró secularizar la escuela; y bien pron­
to la intnoralidad y los vicios se hicieron sentir en 
todas las clases sociales, principaltncnte entre Ia mtls 
pobre y menesterosa. 

Aquel grupo de distinguidas seíioras, que se han 
organizado en sociedad caritativa, siguiendo los re­
glamentos de San Vicente de Paul, se dedicó <t re­
mediar lo~ rnales causados por la cd ucación atea de 
las escuelas públicas. Y fijándose especialtncnte en 
la clase de las sirvientes y obrera~ pobres, ha toma­
do especial cuidado de educarlas cri';tianamentc. 

Con gusto vamos á reproducir los siguientes cdi 
ficantcs párrafos del ln.forllzc, presentado por la Secre­
taría dPl Consejo Central de las selioras de !a caridad 
ríe San Vicente de J>aul en la reunióll general, celebra­
da en el J>a/aC'io l!.piscopal, el r 9 de ./u/io del rnio ro 
rricnte. 

"Cornprcn<licndo la Socic<l<~cl q uc la P eligión 1n 
fluye <le una manera n1uy J1otablc en el porvenir ele 
las naciones, no ha dcsn1ayado en Ja ímproba tarea 
que se ha itnpuesto; es decir, la de cultivar los e4'pí­
ritus ignorantes de ci.;os seres, á quienes el Scl1or eles 
tinó á ser las obreras del hogar dontéstico. La P eli­
gióu es Ja que p nctrando c11 el fondo de l· co11cic:n­
cia de ada una de Jla . , 1 . hace 5e;11tir L1 fu 1·za 

"~~nvenci.d~s de los _in~stirnablcs bienes que de la 
R.cl1~1ón rcc1b1mos, la Soc1cclac.l, como antes dije, ha 
c~n.t1nuado ~c1nbrando_ con l~ cnsct1anza de nuestra 
d1v1na doctrina, la sc1n_tlla que ha de dar los ópimos 
frutos que ~anto nc~e~1tan1os. Las socias cncar~adas 
de la cnscnanz<l rcl.1g1osa de las sirvientas, lograron 
p:cpararlas convcn1cntc1ncnte, y el 8 de Setiembre 
h1c1eron algunas de ellas su prirncra comunión. 

"La Sociedad las obsc.:q uió con algunos recuerdos· 
dcsevsa ele hacerles conocer el placer que cxperi~ 
mentó al verlas entrar en el verdach: ro sendero de I·l 
felicidad. < 

''Si es necesario enderezar los árboles dcsarrolJa. 
el.os y educarlos para que dirijan sus ra1nas h<ícia el 
~ielo, y no se flrrastren por el suelo, es at'tn más 
~mportantc dar abun~Iantc ~ocío á las plantas peque. 
nas, porque de su nc.1 sabia depende la belleza de 
suc;; flores y h dulzura <le sus frutos. El hombre e 
I~ qu? se le prcpa.ra .en '>U infancia, en esta edad pri­
vilegiada los scnt11n1cnto5 se graban de una manera 
indestructible y la dulce verdad, una vez cornprcn. 
elida, 110. puede. confundirse con la alnargura del 
error. l)1cz socias están encargadas de la cnscílanza 
de la doctrina cristiana á Jos pcqueílos, unas cumplen 
ce te deber ]ot; sábados y otrac; los domingos . 

"En la parroquia de la lv1erced a·~istcn á la en se 
íl a n z ª. de ca t; c is tn o, d ad a p 0 r las so e i as, 3 oo n i fías y 
2.00 n 1f1os, n u tnero pcq ucílo si se compara con el con. 
s1derable númcn) de niflos ll1;\triculados en las cscuc· 
las. Ccrc;i de 300 11ifíos han tenido la in1ncnsa dich. 1 

de nccrcarsc por primera vez á recibir el Maná celes . 
tial; varios de estos niños f1teron prep,irados por el 
Ilmo. t;Ci1or Obispo, y los otros por los infatigables y 
celosos curas de ambas parroquias, ayudados por al-. '' gunas socias. 

Ojalá q uc en 1111cstra patria -,e establecieran estas 
Sociedades de caridad de San Vicente de Paul, pa. 
ra atender ét la i nstn1cció11 religiosa y in oral de las 
mujeres pcrtcncci~11tcs á la clase pobre. 

E.s verdad que tenemos la Sociedad de Sl'ltoras parri 
los zntcrcsts catrflnrH, y que las socias hacen muchos 
bien e~' c:n la Rc..:pú blica. Pero aquella Sociedad, te. 
nicndo un fin más concreto y regida por reglamentos 
aprobado~ por la experiencia de tantos ~fíos y de 
tantos lugares, produciría resultados inmenso.., en fa. 
vo r de la enseíiflnza religiosa. 

Creemos que, sin perjuicio de la Sociedad Católica, 
podrían establecerse en esta Capital y en las de los de­
partamentos, las Sociedades de scíioras de la caridad 
de San Vicente de Paul. 

ltol>cspierrc ofrece que seguirá escribiendo artí· 
culos análogos al que publicó en "El Correo,'' acerca 
de la separación de la Iglesia y del Estado. 

¡Ojalá nos diga algo nuevo contra la Iglesia! Pues 
lo de la J nq u isición, lo del degüello de hugonotes, lt) 
de Galiko, lo de la l'api'"la Juana, lo e.le l.'; víctimas 
<le B~zicri, lo Je Alejandro VI, lo de J ordono Bruno, 
lo de Teocracia, lo del l 11jo de lil ~orte P omana, lo 
di: .unbirión!al poder, &, &, y(t son cosas tan viejas y 
repetidas entre nosotros, que h;l'ita los nirto-.; :nbcn 
las rcsp u estas á Ltlcs ob j ecioncs. 

/\ntcs que J>obespi ·ne, han sido c.·pu stas, orrc­
giclat; y aument.ula ·ntre 110...,otros toda . sas zara11-
d,1jas, que, si produj 't' >ll g1a11 cfl'cto '11 ·l ~igltl _ 'VJ, 
cuando el prote~.tanti ·1no para .H.:~edita1 u protc:'t.\ 
contr.t la l:~l ·sia Catl'>lic.t, tuvo q11 d ~ ribiila: ~u 
~~usto, hoy t~ll el tii~lo • ,. L. r ntando la dti '\ ha 
d pura lo Lu1to h l Ii. totia, no tien 11 11in •t'111 v,\101. 

Solo i:;irvt;ll par,t qu · lns t ; ·i llVl uid< ~ 1 l \ fil l ll\· 
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1< "t.a- i ,a.- 1 e '' l·J E o Católi-

.. uclto~ si ui nt 
L , l. I! ne·/, 11 e a. - 111 en z m o~ hoy ~l. publicar l no-

t. bl i un1 nto d la anta ed , que trata 

l,o, nu. OIH H <'11 Alt.rnania, son tratados y d ' s· 
p1 ·c. ido .. ~ 11 ·raltncnt <'. 

P<)J <·I . ni h cho de ser 1nas611, cualquiera es cx­
·111 íd d e todo 1n. nd c·n el cj(·rcilo aletnán. 

Pnt ·ba de es to · ~ Ja sigui ntc noti ia qne <la'' El 
' l'i·rnp "ck M<·. ico: 

" h.I I ~ n1p rador xuillcnno II ha rnandado que se 
d ' la licencia absoluta en el cjércit0 alemán al coro­
n 1 Z llcr, en cuanto f ué no1nbrado Gran Oriente de 
la Masoncrí~uc I rusia. Sabido es que el joven Em­
perador es cnc111igo franco y desidido de los masones. 
IIa hceho tnuy bien." 

¿por qué ha hecho muy bien? 
Porque los masones, ligados con juramentos terri­

bles á s u ecta, absolutamente dependientes de sus 
jefes secretos, y amenazados con penas espantosas 
en caso de desobediencia ó de infidelidad, no pueden 
inspirar confianza alguna á sus gobiernos. 

Entre la patria y la secta, entre el gobierno y el 
Venerable, el masón prefiere siempre á su secta y á 
s u Venerable. 

~ l U.\L I E L : BREI o . En el ha ocupa­
do . TU(.; tro "' , ntí in10 )adre I.,¡eón ''III sus vigilias 
por cspa i d tre aflos, pues es sabido que co1nen-
7.Ó á trabajar n él d de r8 8. Esto demue~tra lo 
d licad é i111portantc del asunto de que trata, lasa­
bi u ría) s1nero que han pre ·id ido en su redacción, 
y l grande interé con que el Vicario de Jesucristo, 
atento al desempefto de su noble misión de enseñar 
la verdad á los hombres, les dicta reglas de conduc- ~!º§·§~§~~-~··§··§~§~~~!!--.!i~~~~!!!!~~~~~ 

ta cuya observancia, únicam e nte. puede hacerles a. SECCION DE LO EXTERIOR. 
gradable su mansión en la tierra, salvar los escollos 
que se presentan en su rnarcha. y alcanzar la felicid d 
eternal que es el fin para que fueron creados. 

Tal docutnento, deseado con anhelo, porque en él 
se e peraba encontrar, con razón, el re1nedio para los 
se~ios conflictos que amenazan á la humanidad, ha 
sido recibido por la Europa con res~eto, y se le estu­
dia y analiza con atención. Uno de los primeros 
diarios de P a rís, L e Pays, ha d icho de ese docu1nento 
que es un grande hcc/zo , el 11zás g·randc quizá de estos 
ticnzpos, y concluye su estudio con est a frase, que se­
gún nos dice L' Univers rnerecc retenerse: La Encí­
clica es el coJJzienzo del siglo X ..t'Y. Esta fra e cond e nsa 
su importancia. 

Recomenda1nos, pues, á nuestros estimados lecto­
res Ja atenta lectura de esta Encíclica. 

San Isidro. - Entre los nutnerosos actos de reli ­
giosa piedad, que afortunadan1ente se ven todavía 
con frecuencia entre nosotros , denotando los arraiga­
dos sentimientos religiosos <le lo costarricen ses , nos 
es grato n1encionar hoy el que nos comunica un hon ­
rado vecino del barrio de San Isidro de esta ciudad, 
en carta que se ha servido dirigirnos y que dice así: 

"Es mi objeto a) dirigirle estas cuatro palabras, el 
de darle una ligera idea del nuevo sagrario, qu e t e n­
dre~os el gusto de C$trenar el segundo do1ningo del 
corriente mes. 

"Este sagrario es de ptata dorada y de un a pecto 
elegante. Todo el frente está convenientemente ador­
nado, así como el interior. Junto á la puerta están re­
presentados los Evangelistas san Mateo y san Juan. Mi­
de próxiinamente 28 pulgadas de alto por 16 de ancho. 

"]unto c;.:>n esta preciosa joya han venido doce 
hermosos cadeleros de metal dorados, que correspon­
den á la obra. 

' 1 E~ta se ha aquirido con el donativo de inil pesos, 
que hizo espontáneamente poco antes de morir el se­
f\or don. Trinidad Mora, quien seguramente goza en 
~a ~ansión eterna del prernio de las virtudes que e­
jerció en la tierra, pues íué un cristiano ejemplar, 
que había hecho varios otros donativos á la Iglesia, 
entre los ~uales deben citarse por su importancia, u­
na custodia y un copón, acnbos de plata dorada. 
Estos son los principales sellos con que ha dejado 
grabado su nombre dicho finado." 

Los c~tólicos de San Isidro, entre quienes las bue­
n.as cualidades d el seílor don Trinidad Mora tendrán 
stn duda no escasos imitadores hacen bien en estar 
gozosos del rico sagrario, por eÍ cual los felicitamos. 

NOTICIAS RELIGIOSAS 
- E1t Balt-i11zore.-En el mes de Octubre próximo 

se inaugurará probablemente Ja estátua de S. S. el 
Papa León XIII . 

-Siendo insuficiente la actual iglesia de San An­
tonio de Constantinopla para contener Ja multitud 
de católicos que á ella acude, los Padres franciscanos 
conven tuales se proponen edificar otra más espaciosa 
y capaz , p a ra Jo cual, previa 1a autorización del Re­
verendísim o Padre General y la Bendición de Su 
Santidad, han abierto una suscrición que el Padre 
Santo ha encabezado con una respetable suma de 
dinero, ofreciéndose tan1bién la Sagrada Congrega­
ción de la Propaganda á contribuir con 50,000 f ra n-
cos . 

Gozan de muchas simpatías en Constantinopla los 
1nisioneros franciscanos, sobre todo el Padre Provin­
cial Salvador Mentuccia. 

- El r\rzobispo anglicano, doctor Benson, ha pu­
blicado un a Pastoral en que se dice, que los progre­
sos del protestantismo entre los ingleses son más 
aparentes que efectivos, y que "la Iglesia Católica 
·multiplica d e día en dia sus fieles y sus iglesias." A 
confesión de parte .... Hay un dato elocuente en 
sola la diócesis de West1ninster, regida ppr el Carde­
nal Ma!1ning: todos los af\os aumenta próximamente 
en un millar el número de cédulas de comunión, de 
las que se conserva registro. 

-Han sido muy bien recibidas entre los católicos 
de Polonia las órdenes del nuevo Ministro de Cultos 
alemán, M. de Zeditz, que permiten ensefiar en las es­
cuelas la Religión católica en la lengua polaca. 

-Eu el Congreso protestante de Florencia, el pas­
tor y profesor Ruffet, ha llamado la atención de sus 
colegas hácia el importante papel que el Catolicismo 
ha representado siempre, y hoy más que nunca re­
presenta, en la definitiva abolición de la esclavitud. 
No ha escaseado elogios á Su Santidad y al Carde­
nal Lavigerie, y ha concluido su discurso diciendo 
que los protestantes no deben permanecer inactivos 
é impasibles ante este gran movimiento. El Mon·i­
t eur de Ronze se felicita por esta cooperación de los 
protestantes á una grande obra, cuyo mérito atribu­
yen ellos mismos al Papa y á la Iglesia católica. 

-Conclusión sobre el poder temporal, aprobada en 
el Congreso católico de Braga: "El Congreso reco­
noce y afirma que la soberanía temporal de la Santa 
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Sede es necesaria y ha sido establecida por 1nanifies­
to designio de la l'rovidencia." No puede ser más 
completa ni más lacónica la fórmula que obtuvo uná­
nime aprobación en el Congreso. 

-Durante el Pontificado de León XIII se han 
creado: un Patriarcado, veintiuna Sedes metropolita­
nas, sesenta y cinco episcopales, cuarenta y tres Vi­
cariatos apostólicos, u na Delegación y diez y seis 
Prefecturas apostólicas; en todo, ciento cuarenta y 
ocho títulos nuevos. 

-Suicz.di'os-Segun leemos en El Dz'aai·o de Jilúco, 
en lo que lleva de transcurrido este año, se han consu . 
mado en el país 5,000 suicidios; 900 que se han frus. 
trado, y 859 envenenamientos de personas que, por 
equivocación ó premeditadamente, han dejado de vi­
vir, por haber tomadn diversas sustancias tóxicas. 

Este mal ha ido tomando creces en nuestra Repú­
blica desde que se ha tomado un cmpefío sistemático 
de suprimir en las escuelas la enseftanza L : ! i giosa. 

· Fíjense en ellos los que están constituit.los en au­
toridad, porque ante Dios y ante la sociedad son res­
ponsables de estos crímenes. 

-La Librería del Vaticano se ha au1ncntado en 
cien mil volúmenes durante el ültimo año. Todas 
estas nuevas obras son donativos de extranjeros. di­
rigidos al Papa por su jubileo. El speculum para 
fotografías ecuatoriales tatn bién ha llegado; es de 
hierro y acero totalmente. 

-El "Pequeño Belén," establecimiento de caridad 
en París, tiene una historia interesante. I-Iace 
pocos afios que el conde y la condesa de Lau­
renceau lo fundaron. Estos sef\orcs tenia!l una hija, 
ni fía hermosísima y sitnpática, muy amada por sus 
numerosos parientes quienes cada día de su santo la 
obsequiaban abundantemente con donativos en dine­
ro, los cuales eran colocados á interés para formarle 
una dote para su mayor edad. Esta no llegó, pues la 
nifia murió antes y su afligidísima rnadre con ese di­
nero que hu bicra costeado un 1nag11 ífico inonurnento, 
fundó un hospicio para niños sin familia, en París. 
Atnpliamente han imitado este cjecnplo otras rnadrcs 
que desoladas por la pérdida de sus hijos, han desti­
nado al mismo objeto el dinero que estaba destinado 
á monumentos, etc., aumentando así los fondos del 
"Pequeño Belén." 

La esposa del Presidente de la l{cpública, Md111e. 
Carnot, visita amenudo y es cootribuyente á esta 
obra, por lo cual se la ve muy amenudo en camino á 
la calle de Bacón, llenas las 1nanos de flores y frutas 
y otros donativos más substanciales. 

-Un grupo de jóvenes católicos del Sur de Fran­
cia recientemente ha fundado una revista titulada 
''Le XXme Secle," para cornbatir las doctrinas Cris­
tiano-Socialistas. Su Eminencia el Cardenal Man­
ning en una carta que dirigió al Editor de ese perió­
dico, escribe: "l-1os políticos, los economista-políti­
cos, de la 1noderna escuela han tenido su dia. El si­
glo 20 será el día del pueblo y de una sociedad orde­
nada, próspera y cristiana." 

-En la diócesis de I-Iarnilton, Ontario, (EE. UU.) 
se han establecido durante Jo5 últitnos diez y ocho 
meses, nueve nuevas escuelas, seis iglesias y capillas, 
tres conventos, tres residencias patriarcales, u11 hospi­
tal y agrandado un asilo de huérfanos. Ade1nás se 
han aurnentado en la diócesis cinco .sacerdotes, cinco 
estudiantes eclesiásticos, tres hcrnanos cristianos, on­
ce herrnanas de San José y cuatro Monjas de Lorelo. 
-l~n Quito, capital de Ll República del l.~cu. dor, 

se está construyendo nna Basílica cousa~!ratlrl. al 
Sagrado Coraz011 de J csú . /\un<¡uc la P ept'thli­
ca mencionada es oficialtncnte <.atólica, e~) ele ver. 
se, segun afirma un colega, el ntusiastno del pueblo 
por la c0nclusión de la obra. No BC lirnita {l los a11-

xilios pecuniarios donados por el Gobierno civil y 
por la Sagrada l\1itra , sino que á impulsos de su de­
voción coadyuvan todas las clases sociales con su di­
nero y con su trabajo. Los pobres indios vienen de 
grandes distancias, aco1npañados de sus mujeres y 
de sus hijos, que tarnbien trabajan; los soldados, con. 
<lucidos por sus jefes, prestan valioso contingente á 
las obras; los niños y nifías de las escuelas se alter. 
nan por semanas para auxiliar en lo que pueden á 
los trabajadores, y las señoras más distinguidas ha­
cen gala de contribuir no solo con dinero, sino con 
el auxilio de sus criados, con materiales de construc­
ción y con su influencia á la pronta terminación de 
la Iglesia del Voto nacional. 

-Se hacen grandes y animados preparativos para 
celebrar solemnetncnte en la metrópoli de Buenos 
Aires el cuarto centenario del descubrimiento de las 
Américas. Entre las obras conmemorativas que se 
proyectan. est'' la erección de una estatua colosal á 
Cristóbal Colón. A los promovedores del proyecto 
ha dirigido el P ddre San to un Breve, alen~ándolos á 
la obra. "Cristóbal Colón, dice Su Santidad, ha he. 
cho cosas tan grandes, su ingenio y constancia han 
sido el principio de tantos beneficios para el mundo 
todo, que pocos son los hombres que pueden com. 
parársele. Pero á Nos es grata de un 1nodo especial 
su men1oria, por el hecho de que al lanzarse á los tra. 
bajos y peligros de largos y azarosos viajes, hubo de 
abrir paso, para el logro de su objeto, á regiones des 
conocidas que recorrieron los propagadores del E van. 
gelio." El Papa termina bendiciendo el proyecto 
que merece todos sus aplausos. 

-La Gran Duquesa Catalina de Rusia ha sido ad­
mitida varias veces c.i audiencia particular por el San. 
to Padre, se ha 1narchado de la ciudad Etern;i sin 
dudar siquiera al Rey Humberto y á Margarita. Al. 
guien ha dicho con motivo de este aprecio al Papa y 
desprecio á sus carceleros y usurpadores: "Al paso 
que van las cosas, el Papa V¡\ á ser Rey de Europa 
en el siglo XX." 

Nos bastará que restituyan c.i la Santa Sede el JJa. 
tr-únoniunz Petri. Ei._;o de que sea ó no Rey de Eu­
ropa, es cuestión q11c aun no ·nos ha de preocupar 
á los católicos. 

-El señor León XIII ha fundado en Carpineto, 
su patria natal, un asilo infantil, el cual fué inaugu­
rado y bendecido en su nombre por el Reverendísi­
mo Padre procurador General de los Religiosos Agus. 
tinos, enviado por Su Santidad. Estuvieron presen­
tes en este acto el Conde Pecci y la Condesa su es· 
pos::i, sobrinos del 1nismo Sumo Pontífice. 

-Leemos en un sensato colega la siguiente inte­
resante relación: "de la madre Espafía, se embarcaron 
últi1na1nente con dirección á Venezuela, veinticinco 
flermanas de la Caridad, que á solicitud de los cató­
licos venczola nos iban á encargarse del 1-íospital de 
leprosos, establecido en la i..;Ja de la Provincia, próxi. 
ma á Maracaibo. Las heroicas Ilern1anas, dcspues 
de una larga navegación, han llegado <i su destino en­
tre la"> acla1nacioncs n1ás [ crvicntcs de los habitantes 
<le L1 población. Espcrábalcs dcsd el 1nucllt.: del 
puerto el Il1no. scfíor bispo qui_ les <.lió la bi nve­
nida, y en a iucl rnorncnt< se inició un repi(¡uc gen · 
ral de ca1npa11ris que se e< nfundió con l estallido d 
los cohetes y dc1n á-; f ueg·o: artificial : . 1 l d ia i­
gtt icn tc ele s1t llcg.td .t el 1ni .... n1 lln10. J>r la lo dijo 
llna 1nisa, ofici1u1cl<, ·n su hotHH d • l >ntifi al. can­
tando al final el !;ulen111e y . ·pr ~ivo I~· l .111n n 
acción dL. gr,lcias. I lo' la•, l>e11 ·1n 'ritas hija le n 
Vicente co11sttt•la11 fí.·i ',l 1 1noralnlcllt .l. l l 's 
ciado•; leproso· de aq11 ·ll.l i l'l apartad l, <lll l o Ji 
ci;te Í.lv<>r d ·1 ci ·11> y la pn t e it 1\ d l,t · 1 ·, ~ 
1111 país, que att11 111> .t<I< l<. d • 1 t t~ tr.t 
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1-.l iui i.ld n 1 1 al :101n 'Lu ia 
L , .1nt igtH fi hl 1 l ·j r ~ jt) fran ·s. Ccrc:1 d 

ruin\ i ll antirll.l Etnau·, ntr I an1'\h ·] · 
I n <..:. Ui l !' i t i ) · · o g i ( l < p d. r. "t n u e v es l _a 
i n1 i n t t_ n • l lugar en q u 1 Se íl r s • a p :u et ó 

, !\U: di ípul · 1 ii·t de su r ~urrc ción. 
-El n1isi ncr atóli o qu i ilizó á los lndio"' 
a g e 1" 1 u n i t · 1 i n , p r i 111 o he rtn n d ~ Y' í et? r 

•mm. nu l. E te buen s cer :lote llenó su rn1111slen 
ntr 1 s Indi · sde 1877, en qu. 1nuric' entre cll s 

y á .·u scrvi i . 
-L· Rcpúbli et J l Bt'ci!>Íl acab de derogar i.;us 

decretos contrd. la Cotnpañfa de Jesú: en aquella na · 
ción y en la cuestión de fundación de conventos, 1na­
trin1onio y entierros civile , piensa ad ptar s lucio. 
nes francainente católicas. 

-Parece que León XIII y el Gobierno de Ale1na. 
nia están en el 1nejor acuerdo. Su Santidad escribió 
al Emperador dándole las gracias por sus esfuerzos 
personales para transar las dificultades que habían 
entre la Iglesia y el Estado, manifestándole que la 
religión es la única que res u el ve el problema social 
que preocupa al mundo. Comprende el Emperador 
la necesidad que tiene de sus súbditos católicos para 
detener los avances del socialismo. 

-.~- - --- ' . 
SECCION DE V DES. 

Comunión fervorosa. 
La víspera de Todos los Santos y en una Ciudad 

de Mediodia de Francia fué un soldado de la guar­
nición á la residencia de lo:; Padres Jesuitas para 
confesarse, y después de la confesión, se retiró al 
cuartel, pensando en la comunión del día siguiente-

¡Cuál sería el asombro del confesor, cuando al si­
guiente dia vió venir á su penitente á las cinco de la 
tarde, suplicándolole le diese la com·unión . 

• A.l pronto el padre 1e creyó loco, pero no tardó en 
convencerse de que n había locura alguna. 

-Padre r.nío, le dijo el militar; desde muy tc1npra ­
no estoy de servicio, de centinela, en revistas y va­
rios ejercicios, no he tenido un solo momento libre, 
y le afirrno que en todo el día no he probado ni una 
gota <le agua, y por eso ¡ ucdo comulgar. 

Enternecido el padre le dijo que de buena gana 
lo haría; pero que había 1nucha gente en la capilla 
y era extraordinario dar Ja comunión en aquella hora. 

-Sin embargo, aFladió, viendo la consternación del 
soldado, no Jse desanime U.; la capilla de las Seño­
ras de San lVIauro no está distante y si no está ocu­
pada, le daré la comunión. 

Fueron en seguida á la capilla, pero estaba llena 
de gentes. 

Al ver la tristeza de su pe!:itentc, el buen padre 
le díjo:-"Vcamos, aún nos queda un recurso, pero 
está tan lejos .... y en verdad, hijo mio, debe U. 
estar medio 1nuerto de hambre. 

-Padre mío, eso no importa, si no le sirve á usted 
d l . e mo estta .... 

. -Estoy cierto de que ahora no hay nadie en la ca­
pilla de las Carmelitas; pero está al otro extremo 
de la ciudad: ¿quiére usted que vayamos? 

-¡Oh! sí, padre mio: 
Y llegaron, en efecto, al Carmelo, y la capilla esta­

ba desierta. 

. 
pr .. venir á las r Jigio as. 

1fiz 1 q1H; • <' <·nccnclicr.ul la; vcl:ls cu el altar para 
d : 11 l.l <' 111nu11iü11 y c11<..:.lrgcí c¡u · ;e disp11sic'lc comida 
par :i. .l<¡11cl 111ilitar, que ha LL veinticuatro hora· no 
hal>i <l tu111ado 11i11gt'111 alirn ·11tc1 . 

1\lo1ncntc ~ les1 u '·sel ..,, l lado gu:taba las dulces 
al ·~~rías ele la Comunión, y es d creer que Jesús Sa­
cr,11ncntad > le prodigaría les consuelos que merecía 
"lu fiel oraz n. 

-- ((f) - - --

los enemigos de los masones. 
Hablando de los bríndis pronunciados en una gran 

fiesta snasónica, dice·" El Heraldo." 
''Tocó en seguida su turno al Sr. Díaz, quien, se­

gún se nos asegura dijo que "'las instituciones ma. 
sónicas no contaban más que con un enemigo: un 
clero ya caduco." 

De ser cierta esta afirmación, el Sr. Diaz se enga­
ña lastimosamente: los enemigos de la masone ría 
son y serán sietn pre las justicia, la historia y la }i. 
bertad. 

Odian y combaten á esa funesta secta todos los 
pueblos oprimidos, á quienes se les ha arrebatado 
el derecho de votar; la odian los honrados padres de 
familia, á cuyos hijos se les ofrece, desde los bailes 
infantiles donde comienza á desaparecer su inocen­
cia, hasta las casas de ju ego donde se convierten 
en criminales. 

La odian todos aquellos hombres oprimidos, que 
ven en esa secta, no solo la blasfemia á la Divinidad 
en los gra os superiores, sino también en el inicuo 
monopolio de los cargos públicos. 

1\borreccn por últirno á la masonería, los hombres 
que apénas con ·u trabajo y desconocidos sacrificios 
pueden pagar crecidas contribuciones, mientras con­
templan á los sectarios disfrutando de todas las co. 
tnod idades de la vida sin trabajar, au 1ncntando fortu­
nas y haciendo alarde de riqueza y poder. 

Todos estos son los enetnigos de la masonería 
•La De.fen a del Pueblo." 

--@(t)@--

U na soberana católica. 
El canónigo Voechter ha dado á luz u na historia 

popular del Emperador Francisco José, en la cua­
publica testualmente una carta escrita por la E m pe­
ratriz Isabel á la esposa de Humberto l{ey de I ta lia. 
Esta carta que ha hecho gran ruido, sin haber sido 
des1nentida; recuerda que todos los que han aten­
tado contra la independecia del Papa, han sucumbí · 
do desastrosamente, como le sucedió particularmen­
te á Napoleón. "La sola idea, dice la Emperatriz, 
de poner los pie en los umbrales del Quirinal, me 
llena el corazón de espanto. Mucha pena tengo en 
no poder pagar la visita á mi real hennana; pero la 
culpa la tienen los que quieren gobernar el mundo 
según sus intereses materiales tan falsos como efí. 
rneros. '' 

Palabras tan expresivas dejan ver los sentimientos 
de sumisión y piedad filial que la Soberana de Aus. 
tria abriga hacia la Santidad del Pontificado, y su 
conducta tan severa hasta el grado de no correspon­
der las visitas de su hermana al Quirinal, es una pro­
testa elocuente contra el proceder de la casa de Sa­
boya para con el Sumo Pontífice. 

--@(j)@--
Copiado. 

. .. , . 
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Los Cato,,,. CDS en Chicago. -¿y dcspues?-Millonario, ¿quién lo duda? 

. , 

A primer golpe de vista o se vé relación entre la 
religión y la exposición colombiana de 1893. Pero, 
desde el primer dia que se propuso celebrar el des­
cubrimiento de América por Cristóbal Colon con 
una exposición universal , Ja cuestión religiosa se ha 
presentado en varias formas. La proposiciór, de ca­
nonizar á Cristóbal Colón, la bendición del Papa, la 
discusión de si se debe ó no tener abierta la exposi­
ción los domingos, éstos y semejantes asuntos se han 
presentado como materias concernientes á la expo· 
sición. 

El interés vivo tnostrado por las naciones <le la 
América del Sur ha lla1nado Ja. atención de cuales 
son las facilidades que existen para los católicos que 
visitárán la exposición en 1893 y que querrán asistir 
á la celebración del oficio divino conforru c al rito de 
Ja Iglesia. 

El Arzobispo de Chicago, que comprende entre 
s\1S límites una gran parte del Estado de Illinois, es 

uno de los más florecientes en el país. Se estima el 
número de católicos en el Arzobispado en cuarenta 
y ocho mil 6 sea casi el veinticinco por ciento de Ja 
población. IIay, en el Arzobispado trescientps cin­
cuenta y un sacerdotes, de los cuales ochenta y dos 
pertenecen á varias órdenes religiosas, doscientas 
veinte y cinco iglesias, ciento cinco capillas, tres co· 
legios, tres academias con sesenta y cinco estudiantes 
preparándose para el sacerdocio, veintidos academias 
con cuarenta y tres mil pupilos diarios. Hay cuatro 
escuelas de industria, cinco asilos para huérfanos 
dando refugio á ochocientos de estos, cinco hospita­
les, dos casas del Buen Pastor un hospital de mater­
nidad y dos asilos para los ancianos. En un año se 
bautizaron hasta ciento noventa y tres mil y se celc-
. braron cuarenta y un mil casamientos. 

El Ilmo. Arzobispo Fochan ha hecho rnucho pa­
ra obtener reconocimiento de los honores cívicos de 
la ciudad. Su afán incansable de todas clases de 
obras filantrópicas especialmente en recoger hu6rfa· 
nos de la calle y de una vida de crímen é infamia á 
la cual de otro inodo se dedicarían seguramente, y 
de lo cual existe un monumento espléndido en la 
escuela de Fechanville, le ha encarecido á toda Ja 
población. Se puede juzgar como florece la Iglesia 
con solo saber que el valor de los edificios é igle­
sias en la ciudad sola, pasa de cuatro inilloncs, 

( mjentras que el número de comulgantes pasa de 
doscientos cincuenta mil. 

Se encuentran católicos en todos los ra1nos de la 
industria y (>ll todas las profesiones. Los jueces 
católicos son los más respetados en los Estados del 
Oeste. Entre los abogados, entre los médicos, en el 
comercio y en la política lo mismo sucede. 

(La Caridad.) 

---@@@-

Un jóven, como hay muchos. 
A un mancebo un anciano preguntaba 

Y al anciano el mancebo respondía 
Lo que voy á contar; pues que pasaba 1 

l~l caso un viernes, en la casa mía. 
-¿Qué piensas tú ser?- -Seré abogado, 

Que es carrera de lustre y de provecho. 
-¿Y después?-- Periodista y diputado, 

Pues tengo buena labü1 y mu cho pecho. 
- ¿Y después? -;rocarc1nos el rcgist ro 

Que n las altas regiones tanto ayuda , 
Y n haJJando ocasión, s ré Mini tro! 

I-Iaccrme rico si n tardanza espero, 
Que es muy triste vivir en apreturas . 

-¿Y dcspues?--Daré suelta á mi dinero 
En palacios y coche<; y aventuras. 
- ¿Y despucs?-Seré conde, según pien!;o, 
O marqués ó gran cruz, lo que es muy grato. 

-¿Y despues?-Disfrutando del incienso 
Brillaré entre la pompa y el boato. ' 

-¿Y despues?-Sonriéndome la suerte, 
Largos años veré, gozando en calma. 

-¿Y despues?-Ya .... ¡oh Dios!. . la muerte. 
-e Y despues?-¿Que hay despues? 
-¡Perder el al11za/ l . . .. 
Es la pena que aguarda al majadero 

Que en esa Babilonia á que tú aspiras, 
Se olvida de buscar á Dios primero 
Ajustando á su ley todas sus obras. 

¿De qué sirve ganar el mundo entero 
Si el altna pierdes, si en pecado espiras. 
-Ay basta (el jóven replicó al anciano) 
Ent·iendo la lecczon,· no será vana. 

P . .CAYETANO FERNÁNDEZ. 

--~@--

A .mi madre. 
¡Oh! cuán lejos están aquellos días 

En que cantando alegre y placentera, 
J ugan<lJ con tni negra cabellera, 
En tu blando regazo 1ne dormías, 

Con qué grato embeleso recogias 
La balbuciente frase pasajera, 

· Que por de 1nis labios la primera, 
Con maternal orgullo repetías . . 

I-Ioy que e.le la veje7 con el quebranto 
Mi barba se desata en blanco armiílo 
Y contc1nplo la vida sin encanto. 

Al recordar tu celestial cariño 
De mis cansados ojos brota el llanto, 
Porque pensa ndo en tí me siento niflo, 

[/z"cente Rz'va Palact'os. 

-@(f)@--

A la luz. 
¡Oh luz radiante que al bajar del cielo 

Embelleces la tierra y la iluminas! 
¿Qué serían sin tí las peregrinas 
Beldades que despiertan dulce anhelo? 

¿Qué las flore~ y el mar y el verdt! suelo, 
'\( las gotas del gua diamantinas? 
¿Qué la vida sin tí? ¿qué la di vi nas 

bras que el genio nos dejó en su vuelo? 

l)cl altna agrade~ida suba l canto, 
Suba á tu fuente, ¡oh luz! entre 1 incien. o 
J)c] orbe que en tf fund,a !'íll te. or . 

Porque rcvcL s del !~terno Santl 
l)i s de los ci 'los, 1 poder innH.:ns , 
I·~n los raudalc · ele tu : ravos cit.: r . 

Jt' an,;¡\ ,, , .,, a. 

Hu.11 HnJvador, l 111p. do 11lfl l onu•ta;' tu.lit 
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